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SERIES DE 90 INDIVIDUOS PARA JUGAR Á LA LOTERÍA 

Solo caatro veces al tnes, 
Para cada serie de 90 suscritorcs, se lo­

man, un billete entero, cuotro décimos y ocho 
papeletas de la Prituiiiva y cuatro suscricio-
ncs gratis. 

Precios, de Suscricion. 

5 reales ni mes en la capital, 
\S reales por trimestres ade­
lantados, Tuero do la uapital. 

So suscribe on Sevilla en su redacción 
calle do la Cerragería núra. 34, y por nues­
tros corresponsales en lus principales pueblos. 
de la provincia, y en todas lus administracio­
nes de correos del reino. 

A ñ o I . liúncB 8 do Marzo de 185S. 

Cicnela is IVatnraleíi . 

{Conclusión áe la primera parte.) 

Lus hechos demostrados que prueban con evi­
dencia que en la. creación animal inferiur, nacen 
en la misma especie variedades de e.<pccie aná­
logas, ó semejantes alas que marcan las diferen­
tes razas de los hombres. La existencia de e,sta 
iiualogia, confirma mas la opinión indicada en cuan­
to á la unidad de la especie humana. Sulo que­
da averiguar si se han originado variedades en 
una familia ó raza do hombres, semejantes á las 
disei'sidades que dlMiaguen á una nación de otra. 

Es un hecho probado que entre ios negros 
y demás tribus de. color oscuro, nacen con mu­
cha frecuencia individuos albinos ó axantos, es 
decir, de pelo rubio ó blanco, caracteres que han 
transmitido á sus descíindieuie.s y como este he­
cho, pudieran .citarse muililiul de. otros.análogos 
(ío los de color claro, Luego esto prueba que 
una raza puede producir y produce variedades, 
las cuales si nó l'uesen consideradas como. una 
raíinslrdosidad, ni sus individuos con horor, aca­
so se hubieran mulliplicado, fonuando hoy dia cas­
tas de íjombres de piel negra y pelo rubio ó blan­
co, ó de piel blanca con pelo lanudo, y una v 
otra color con una.mezcla de los caracteres dis­
tintos que hemos especificado. 

Concluyamos. De todo,cuanto hemos visto, de­
bemos deducir, que si;.aplicamos al asunto que 
hemos tratado todas las consideraciones expuestas, 
concluiremos: que las varias naciones del globo, 
desciende,i.,.de un solo vastago. Está deducción se. 
funda: )." eiU,ja uniformidad que se observa en 
las grand'«,;leyes.de,Ja economia animal: 2." en . 
la ecsisiencia.enlre las demás familias de anima­
les, de,variedades; seniejaiitesiá ln que se observan 
«n laraza.bumana: 3.<> en el beclio de presen-, 
tarse. variedades en̂  una misiua raza, en la que 
iipartcen, iudivídiips,. con .caracteres de otra muy 
flislinta; fiualrneult',' ,nq hay que .olvidar, de que. 
'a naturaleza humanaí..p(j,r,su, co!n|)lexion y por 
su ioieligencia, liene.il;̂ . faculiad di.spersiya en alto 
Sfado, podiendo transportarse y vivir en todos íos 
punios, de. la. tieri:a,,cualquiera quesea el clima,; 
emperamento y.demás circunsUocias topográficas 
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que.le caractericen, y por tíinto, no bubo ni debió 
haber necesidad de que Dios crease en el prin­
cipio muchos hombres, como lo hizo con los demás 
animales y plantas. 

Pero si la especie humana desciende de un so­
lo tronco ¿cuál es la causa productora de estas 
variedades? Mucho han escrito y discutido sobre 
este punto, filósofos y naturulistas, no pudiendo 
menos de convenir los que se han colocado en 
la escala de la razón, que la influencia especial 
del clima ha origioado las variedades de Iji es­
pecie humana. 

Clima, es el conjunto de caracteres físicos que, 
distinguen y caractt;rizan los diferentes puntos de 
la tierra. Para poder comprender esto con perfec­
ción, es necesario tener cooocinoieotos gengráfl-, 
eos de que muchos carecen, y paia los cuales 
daremos una sucinta idea. Colocado el Sol en un 
punto del espacio, y girando al rededor de él va­
rios astros llamados planetas, uno de ellos es la 
tierra. Esta, por su forma redonda, y por su po­
sición, presenta su faz al sol, de tal modo, que 
reciben sus partes, ó diversos punios, la inlluen-
cia de los rayos solares con mucha desigualdad. 
A>i en los puntos ecuatoriales, los rayos del Sol 
hieren directamente produciendo un calor, abrasa­
dor, y en los polos caen tan oblicuos, que dan 
origen k un frió capaz de congelar al azogue; 
pero estos dos estremos desde el ecuador á Jos 
polos, los rayos solarescaen en una dirección obli­
cua gradual, y produciendo por consiguiente gra­
duaciones diversas, desde el calor abrazador: dé\ 
ecuador hasta el insoportable frió de los poloí. Es­
tas diversas graduaciones,; se llaman climas. ; 

Bien conocido es de lodos que de la influenciâ  
del Sol, depende lá luz y calor que la tierra re-: 
cihe, y que este calor y luz, es el principio de:-
vida que tudo lo.Huima,, sostiene y.enbellece. Siendo 
asi, esla animación y vida deben presentar en los-
diversos puntos de la tierra las mismas gradualir, 
vas variaciones que presenta la cáusaque las.pror 
duce. Asi pues, según la mayor. 6i:mcnor inten-' 
sidad con que los rayos solares hieran uu punto 
de la tierra, asi serán las cualidades del aire,; 
y de las aguas: de aqui la variación en las cla­
ses y naturaleza de los vegetales, de. los yege-, 
tale^, aguas.y aire, resultan las cualidades espe­
ciales de los animales que sirven .de; alimentos» y 
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fínalmente: rayos solares, aire, aguas, vegetales 
y animales, contribuyen todos á constituir en el 
hombre, que vive de estos ulemeatos,; la consti­
tución, estructura, lemperaroento, fisonomía y ca­
rácter, por donde se distinguen enlre si, no tan 
solo por sus variedades, sinu también por sus tem­
peramentos y caracteres, dando á conocer casi í la 
simple vista, la nación, provincia, y »un el pue­
blo de un individuo. Pui's si estas dirürencias de 
temperamentos, fisonomía, costumbres y caracte­
res en que se distinguen las naciones europeas, no 
son bastantes para bacer presumir sean los españo­
les de un tronco distinto que los rusos, ¿por qué 
liemos de suponer que la color de la piel, la tos-
tura del pelo, etc., sean circunstancias para ad­
mitir distintos troncos en la especie bumaiia? Si 
presentan algunos como argumento contrario el que 
las variedades de la raza humana, son constan­
tes é invuriables, por lo cual, el negro africano 
propaga y sostiene sus caracteres físicos en cual­
quier punto del globo; le contestaremos, que lo 
mismo sucede con los caracteres nacionales y pro­
vinciales, y que la sangre alemana v. g., al tra­
vés de varias generaciones en cumas distintos, siem­
pre dice á sus individuo.*: eres alemán. 

Convengamos: la especie humana, cualquiera 
que sea su color, fisonomía, temperamento, carác­
ter, costumbre, genialidad, vicios y vjrludes, to­
dos descienden de un solo tronco, de un solo par; 
que este tronco fué un hombre y una mugcr, que 
este hombre y esta muger, según la tradición y 
la Sagrada Escritura, fueron Adán y Eva. Adañ 
formado por el mismo Dios, su vida inspirada por 
un soplo de la Divina Omnipotencia, su alma, ema­
nación de la misma Divinidad. Eva formada tam­
bién por Dios, de un trozo de carne y hueso des­
prendido de Adán, Origen Divino que ensalza y 
enaltece al hombre sobre todas las cosas creadas, 
por mas que algunos naturalistas degradándole, le 
hayan colocado en una misma linea, con el mono, 
el cerdo y la ballena. 

EDUAUDO LÜFEZ. 

Un momento y nna mirada sobre 
el Universa. 

Fijémosla pues. ¡Qué objetos tan portentopos! 
¡Qué fenómenos tan sorprendentes! ¡Qué maravi­
llas tan grandes! Todo creado, todo hecho. Una 
masa inmensa de materia separada y dividida en 
millares de globos, esparcida y colocada en un es­
pacio aun mas inmenso. Unas leyes fijas y cons­
tantes, rigiendo de la manera mas armoniosa, y 
sosteniendo en el equilibrio mas perfecto, esos vo?-
luminosos cuerpos que, abandonados á si mismos, 
ya se hubieran destruidos. Por un lado, cuerpos 
luminosos, qne fijos en un píinto, forman un centro 
{el Sol y las estrellas) á cuyo alrededer giran, y 
le están sometidos otros varios opacos y oscuros, 
que reciben de ellos la influencia, estando suger 
tos á su acción. [Los planetas.) Aqui uno de estos 
solos y aislados, otros acompañados de satélites ó 
lunas. Allí aparecen los cometas, poniendo á núes-
tra estrella ó Sol en relación con otros. Ya se pre-
«enta una estrella, y acierto tiempo desaparece, 

y luego vuelve á aparecer. Algunas han desapa­
recido completamente. Otras parecen como que se 
encienden y apagan en épocas determinadas, y fi­
nalmente de continuo aparecen ose descubren mu­
chas hasta hoy desconocidas. ¡Cuan bello es el 
panorama que el firiñamento nos presenta! ¡Cuan 
variados y sorprendentes sus fenómenosl Los gran­
des acontecimientos que se representan en el tea­
tro de los cielos, la vista apenas los puede per­
cibir, ni el entendimiento comprender. 

Dos fuerzas primitivas obran sobre estas gran­
des masas, haciéndolas rodar y circunvalar. Am­
bas, combinando sus esfuerzos, establecen en el 
espacio sitios fijos y sendas determinadas, de tal 
modo, que del movimiento mismo nace el equili­
brio de los mundos, y lo que es mas admirable, 
el mismo movimiento produce por su equilibrio, el 
reposo general del universo. 

Una de estas fuerzas, está repartida con igual-
did; cada átomo ó partícula de materia, tiene una 
misma cantidad de fuerza de. atracción, y cada 
globo, cantidad distinta de fuerza de impulsión; dan­
do por resultado estas dos distintas fuerzas, por 
su combinación, el que halla astros fijos como el 
Sol y las estrellas, destinados para atraer; astros 
móviles que con mas ó menos velocidad, según 
su masa y grado de impulsión, corran girando 
al rededor de los pdmeros, como destinados á 
ser atrailles por ellos; astros errantes, cuya fuerza 
impulsiva es estremada, y que dando un medio 
giro sobre el fijo, ó Sol, se escapa y desapare­
ce, no volviendo sino al trascurso de muchos años, 
y otros al cabo de algunos siglos; tales son los 
cometas. 

No mas, basta. Nuestra vista es muy corta y 
nuestros instrumentos muy imperfectos para inves­
tigar tantos y tan multiplicados fenómenos. Nues­
tro entendimiento es muy limitado para compren­
der á fondo las causas. Eu vano los hombres han 
sentado opiniones, establecido principios, creado 
sistemas.... La naturaleza y sus leyes siempre se­
rán las mismas; puesto que la causa, el centro 
y el legislador, es Dios, y el bombre átomo im­
perceptible de un globo, que es un átomo entre 
ios otros globos, no puede nunca concebir lo que 
el Autor de la naturaleza concibiera en su Om­
nipotente Sabiduría. 

Pero antes de retirarnos á meditar dentro de 
nosotros mismos sobre tan estupendas maravillas 
echemos otra rápida mirada sobre la superficie de 
la tierra. ¿Será menos nuestra admiración? Pro­
bemos. Uoa gran masa 4e tierras, cubierta en gran 
parte por las aguas: Las porciones descubiertas, 
separadas por los mares, ríos y cordilleras, pre­
sentan por un lado eminencias jigautescas que se­
paran barrancos profundos. Estas eminencias ó mon­
tañas, hay unas que papece sostienen al cielo por 
su elevada altura, otras, escarpadas y agrestes, 
forman entre ellas precipicios horrorosos; otras, con­
tienen en su interior cavernas y senos insonda­
bles; ya se ven unas continuamente cubiertas de 
nieve, y otras desafiando arrogante, por el fuego 
y lava que vomitan sus bocas. Finalmente, mul­
titud de ellas presentan'en sus mesas y faldas, una 
vegetación hermosa y productiva. 

Porotra parte vemos prados amenos, jardines de 
liciosos poblados de flores y frutos separados por 
selvas fragosas y por bosques intransitables. Las 
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Jü la rivera: que ella se había salido h tierra 
nado; y que oprimida del hamlin: habia querido 
lomar algunas íVutas; pero ijuc ios europeos eran 
unos bi'irbaros. 

«No los coiuicnos antes de conocerlos (le di­
je), j rancho menos ¡1 todos. Ven conmigo, y 
verSs t'i alguno, cuya benéfica humanidad te ad-
miraríi —Te creo'(respondió ella); contigo iré al 
cabo del mundo, por que me infundes una total 
confianza.» 

Di lo que me pidieron por las frutas que ha­
bia lomado, y volví con ella hacia casa. 

Mi lia y mi primo, inquietos con tan larga 
ausencia, me salieron al encuentro, y quedaron 
sorprendidos al verme con una com'pañera tan 
cstrañaniente equipada teniendo siempre ambas 
los ramos en nuestras manos; por lo cual tuve 
que contarlas inmediatamente cuanto queda re­
ferido. oMi querida hija (dijo mi lia luego que 
concluí); olvidado la inquietud que nos has cau­
sado, la cual nos recompensa trayéndonos esa 
interesante estrangera, que sin nosotros habría 
sido sin duda el juguete de la fortuna.—Tu hija 
110 me ha engañado (contestó la salvaje): la be-
noíicencia estil en tu corazón. Yo le descubriré 
ol mió, y estoy segura de que si puedes darás fin 
ií los males do Azakia. Estoy cansada: permíte­
me que duerma bajo tu tejado, que al prójimo 
solo yo le contaré todas liiis penas.» 
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tos de los paisanos; pero la mugér de un cama-
rada, cúspital es para ellos un depósito tan sa­
grado como una orden de sus gefes. Toma; de­
cidme i'i mi loque son oslas gentes cuando me­
dia el inlerés del honor: en este caso nunca co­
meten el menor yerro. No obstante, no rae llama­
ban mas que la hermosa vivandera, y alguno ha­
bia que envidiaba la suerte de Va-de-buenas, 
y que rabiaba por venírmelo á contar; pero yo 
que no penisaba en otra cosa que en reir, no mo 
divertia en adivinar mas que aquello que me de­
cían.» Entre tanto la guerra llegó á hacerse seria. 
En los principios esto me asustó, pero al cabo 
me acostumbré, y el ruido del cañón era para mi 
¡o mismo que la campana de mi aldea. Cuando 
veia ir fi Va-de-buenas á cualquier espedicion, 
decia para mí: vuelven tantos! el mimo ha vuelto 
tantas veces! y ved aquí como se acostumbra una 
h todo.» 

«Todos los días veia yo esto en los reclutas 
que llegaban. Estos eran paisanos que el dia an­
tes se habrían mirado diez veces para encender 
una carretilla de dos cuartos, y después que ha­
blan visto una vez las orejas al lobo, iban cor­
riendo al fuego lo mismo que á una boda. En 
teniendo aquel uniforme encima todo iba como 
debía; y vela ahí como tienen razón para decir 
que quién con lobos anda á ahtiUarse enseña.» 

«Asi fué como, viendo las idas y venidas con-
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línuas del gusto y de la penn, del descanso y de 
la fatiga, me resolví al cabo íi tomar las cosas co­
mo se presentan. El buen tiempo hacia olvidar el 
malo, y el malo hacia mejor el bueno; y en suma, 
cuíinto nio debes? cuínlo me has pagado? cero 
es cero; fuera de Ion nueve nada.» 

«Con todo, entre eslos altos y estos bajos, yo 
iba haciendo mi caudalito, porque habla ocasión 
en que vendía mi aguardiente A un precio loco; 
á aquellos, se entiende, que sabia yi.» que lenian 
dinero á montones, como si dijese los proveedo 
res que engordan con la sangre mas pura dol 
egército; pues á los soldados, cáspila! mientras 
ii mi no me ñdtase, siempre les daba la pruFeren-
cia, y nunca mas caro una vez qua otra. Así ellos 
nunca hablaban mas que de la hermosa vivan­
dera. Bien pudiera yo decir íi uno ves aqui, íi 
otro ves allá, y á cualquiera ves á tnl parle, que 
como fuera gusto mió, en el momeiilo estaba he­
cho. No puedo menos de decir que es cosa muy 
agradable el ser querida de este modo, y que sin 
contar con el amor de Va-de-buenas, yo era mus 
feliz que una reina.» 

tPero ah, que ninguno puede serlo mucho 
tiempo. Un día...,, cuando el regimiento volvió 
de un encuentro yo novela á Va-de-bue­
nas Pregunto por él Perdonad, señora 
mia .... No lo puedo resistir Esto es lo me­
nos que debo á esle pobre difunto » 
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mujer, cuyas ropas y cabelleras indicaban haber 
escapado de algún naufragio. Estaba armada de 
un gran palo arrancado de la empalizada de la 
huerta, con el cual, blandiéndole en el aire, 
contenia á aquelhi tropa de aldeanas que se habla 
sublevado contra ella, porque la hablan encout-
tradú cogiendo y comiendo fruta. Su flaqueza y 
su intrepidez me hacen tomar un vivo ¡nterús: 
me acerco: la examino En todo tiempo ha­
bla sido mi lectura favorita lus relaciones de los 
viageros, y las novelas que hablan de los salva­
jes: aun mi gusto habla sido siempie una es­
pecie de pasión por esta clase de obras La 
forma singular de las ropas de aquella muger, 
el vigor de sus actitudes, la fuerza de sus movi • 
mientos, la fiereza desús miradas..... lodo ha­
ce una impresión grande en mi imaginación 
«Esta es una salvaje» dije para mi misma; 6 in­
mediatamente, trayendo A la memoria mis lectu­
ras, hago el mayor empeño con aquella turba 
lara que se contenga; tomo una rama de un ár-
ol, y me presento delante de la cstrangcra 

No me habla engañado: asi que adviene esto, 
arroja su arma, corro hacia mi, toma la rama, 
la divide entre las dos, dirigiéndome algunas pa­
labras que no entiendo. La pregunto, y me res­
pondo en francés que venia il Europa; que el na-
yio que la traia babia tocado en un banco de 
arena, y quedímdoso encallado ü poca distanci;i 

líos que le con 
ciado que la p 
dio alguno á si 
darím suspens( 
jo este emparr; 
sol. Asi estabí 
con él los dias 
mado después 

Fuímonosa 
denú: después 
la fijó en él co 
y los volvió 
ciertas palabra 
acompañó con 
tud permaneclc 
que estábamos 
y cruzarlos sob 
mimte contra c 
estrechez, y agi 
mas tiernos be 
animado suco 
zos que caen 
sus colores des 
.!,'o suspiro.., 
imagen estaba 
i'azon. Ha vuel 
compadeceos d 
su historia.» 
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llos que le consuelan. Ahí quien es mas desgra­
ciado que la pobre Azakia; y si no queda reme­
dio alguno íi sus males, llorad con ella, y quc-
daríiu suspensos sus dolores Pero venid ba­
jo este emparrado, desde donde se ve levantar el 
sol. Asi estaba colocada lii cahaña en que p;isé 
con él los días mas fullees, y eu quü he derra­
mado después tantas kigriniMS.» 

Fuímonosallá, y nos sentamos como ella or­
dené: después puso'la mano sobre su corazón, 
la fijó en él con fuerza, levantó los ojos al cielo, 
y los volvió á bajar íi la tierra, pronunciando 
ciertas palabras que no entendimos, pero que 
acompaiió con un acento penetrante. En esta acti­
tud permaneció algunos momentos olvidada de 
que estábamos allí. Dejóla para abrir los brazos 
y cruzarlos sobre su pecho, apretándolos fuerte­
mente contra el como si aLM'azaso ;'i alguno con 
esirechez, y agitando sus labios como si diese los 
mas tiernos besos. Sus ojos estaban inflamados, 
animado su color De repente suelta los bra­
zos que caen abandonados, sns ojos se apagan, 
sus colores desaparecen, y su pecho exala ua lar-
Í;O suspiro.... «Ay de mil perdonad (dijo): su 
iraag«n estaba alfi. La he tenido sobre mi co­
razón, Ha vuelto il desaparecer. Olí amigos mios, 
compadeceos do la pobre A'-alvia! pero escuchad 
su historia.» 
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lica que, por roas acostumbrada que yo debiese 
estar de ella, mezclaba siempre en mis gustos 
una sombra de pena. Después fué i buscar pan 
y sal para díirselo, mas se detuvo al hacerlo, y 
me lo encargó á mi, de la cual adiviné el mo­
tivo, por que conocía su delicadeza: quería pues, 
que aquel animal me lo debiese todo á mi sola 
para que así me amaso todavía mas. 

Se le hizo una bonita cabaiía en una prado-
rita q̂ ue se le dejó como estaba; para que paciese 
y brincase en ella á toda libertad. Yo había te­
nido caidado, como habría hecho un nitlo, do 
enseilar ft Bebé íl toda la casa, y al dia siguiente 
cuando la hermana vino á comer, apesar de to­
das sus ganas y de lodo su cansancio, fué pre­
ciso que la viese antes de senlarse á la mesa. Le 
pareció picarilla y la acarició mucho, y como ja­
más perdia la cabeza cuando tenia que hacer un 
benehcio, me pidió su leche para un nitlo, cuya 
madre acababa de morir al echarle al mundo: yo 
se lo concedí, haciéndoseme desde este momen­
to mas querida mi Bebé, y muy preciosa la ocu­
pación de ordeilaría. Después de comer la her­
mana prosiguió casi su historia. 

11 
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Cnpi<nIo XIII. 

CONTINUACIÓN DE LA HISTORIA DE Lrf 
JIEUMANA MAHOTA. 

«Con qué ya me dejíisteis ayer con mi qun-
i'ido Va-dii-buoiías? pues; sefioi' habin en ol re-
gimienlo un capellán muy guapo para los solda­
dos; docia una misa en un sauíi amen, confesa­
ba un batallón en una mañana: daba la absolu­
ción Jo mismo qu2 los buenos dias; y este mis­
mo con dos palabras y cuatro oraciones entre 
dientes concluyó nuestro matrimonio.» 

«Todo el negocio de mi establecimiento fué 
un barril de aguardiente, una medida y unos 
vasos. Componiendo la comida á la coiñpañia, 
también yo sacaba de mi parle, y como Va-de-
buenas ei'a querido de los oficiales, rara vez su­
cedía que no tuviésemos un buen alojamiento pa-
i'a nosotros solos. Cuando no Je habla, ó estába­
mos acampados, dormia en cualquier granja, en 
una cuadra, ó á cielo raso. Todo es igual cuan­
do hay buena salud, está quieta la conciencia, 
y contento el corazón. En cuanto ala seguridad 
puedo jactai'mo de que nada tenia que temer es­
tando bajo la guardia de lodo el regimiento. Es­
tos soldados son unos pillos, unos bribones que 
asallan íi las muchachas lo mismo que los huer-
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Es demasiado conocido el corazón de Mad. 
de Yerval para no juzgar de la tierna acogida 
que la dio. 

Al dia siguiente cuando nos levantamos en­
contramos A Azakio en el jardín, en que los cria­
dos nos dijoi'on que se hallaba desde antes de 
amanecei'; 'añadiendo que crcian que estaba loca. 
Sus paso-i, y lodo su semblante podian justifi-
cai' esta idea; pero tal es el efecto de las pasio­
nes vivas y profundas. Kl que estít enaiicnado 
todo en un objeto, se ve aislado en medio de la 
multitud: se cree solo en el universo: se aban­
dona liljremente k sus sensaciones; y la fria in­
diferencia llama A esto locura, porque la fi'ia in­
diferencia, acostumbrada á un modo de existir 
monótono, llama locura todo lo que sale del cir­
culo estrecho de las formas que se ha imaginado 
ella misma. 

Asi que Azalda nos vio, vino hacia nosotros 
atravesando por los planteles del jardín, porque 
este era el camino mas corto, mirando el jarcli-
nuro con enfado y con admiración. 

«Amigos (nos dijo), os esperaba con impa­
ciencia; y esperándoos rogaba •! vuestro Dios, 
que ahora también es el mío, que derramase la 
felicidad en vuestras almas benéficas. Mis rue­
gos se han elevado al cielo con el roclo de la 
ínañano, y el Eterno los habr¡\_oido, porque 
siempre oye los ruegos del desgraciado por aquc-
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fueotes los arroyos, los lagos, los ríos, todo es bello 
todo es encaolador. 

El Occeano, esa iDmensn mole de aguas que 
cubre mas de la mitad déla tierra ¡cuan imponente 
es su aspecto! ¡y cuan teiuible y espantoso cuan­
do en sus furores parece como querer tragarse 
lo restante que aun no ba cubierto! El aire que 
embalsama con sus bri»a$ y templa el calor a r ­
diente del Sol y que á vece« nos espanta con sus 
torbellinos y uracaoes, forma sóbrela tierra una 
capa en cuyo seno se forman multitud de fenó­
menos meteóricos lodos útiles y necesarios: el ro­
ció, la escarcba, la nieve, la lluvia, y hasta el 
graniso y el trueno aterrador, todo es grande, ma­
ravilloso, útil y bello. 

Venid materialistas, venid á esplicarnos con 
vuestras toscas y rebajadas teorías este conjunto 
tan armonioso; prescindid de la causa suprema á ver 
si las casuales que atribuid á lo que vosotros lla­
máis naturaleza, y que no cooeceis, pueden pro­
ducir estos fenómenos. 

Vosotros los que os denomináis ateo$, venid 
y confesar mas que us pese, la existencia de un 
Dios creador y conservador, pues los fenómenos 
admirables del mundo dan un público mentís á 
teorías bijas no de vuestra convicción, sino de 
vuestro orgullo. 

Indiferentes, venid y os avergonsareis de vues­
tra necedad; pues aparentáis lo que no sois; y 
mirar y comparar los acontecimientos miserables 
que los hombres producen en la sociedad y á los 
que les dais un gran valor, con los sublimes y 
grandes del Universo que no conocéis ó que de­
jáis pasar desapercibidos. Venid, para que en unión 
con el ateo y el materialista, seáis despreciados y 
confundidos por el verdadero filósofo cristiano, 
por aquellos que buscan y adquieren sus cono­
cimientos en las fuentes de la verdad, es decir en 
la fé y en la razón. La primera presentándoles las 
sublimes verdades reveladas, y la segunda con­
firmándole con la observación y esperiencia las 
verdades que aquella le lia ensefiado. 

Eduardo López, 

El Ángel y el Diablo. 

POESÍA 

OE D. EUGENIO SÁNCHEZ DE FUENTES. 

(Conclusión.) 

II. 

Diablo...Muger, muger, ¿dónde vas? 
¿por que del mundo le alejas! 
mira que tras de esas rejas 
solo una lumba hallarás. 

Eres demasiado hermosa 
para vestir un sayal, 
y en esa frente graciosa 
sentará una toca mal. 

Ángel.. 

Tendrás que romper tus trages 
de rasos y terciopelo, 
y tu transparente velo 
de finísimos encages. 

Y no oirás los trobadores 
que canten en dulce coro 
tu belleza y sus amores 
al sonde las arpas de oro! 

Y en tu rubia cabellera, 
caprichosa red de amor, 
no podrás, niña, siquiera 
prender una blanca flor. 

Nada para lí habrá ya, 
esceplo el altar y el coro, 
y despreciando tu lloro 
el Mundo te olvidará. 

. No escuches, niña querida, 
esa voz engañadora, 
y sabe que de tu vida 
se acerca la última hora. 

Y de este misero suelo 
que entran las almas, advierte 
en el palacio del cielo 
portas puertas de la muerte. 

Dos caminos hay: los dos 
contempla en tu triste afán, 
el uno lleva basta Dios 
pero el otro hasta Satán. 

Y para abrirte el primero 
y conseguir tu perdón, 
¿sabes, niña, lo que espero? 
un [ay! de tu corazón. 

Diablo...¿Perdonarte á ti muger 
y cual tu crimen ha sido? 
¿acaso el haber bebido 
en la copa del placer?... 

Ángel... Rey délas tinieblas, calla: 
es la voluntad de Dios 
que termine la batalla 
que mantenemos los dos. 

Aleja de aquí tu vuelo, 
déjala por compasión, 
¿no ves cuan grande es su duelo 
y cuanta su contrición.? 

Diablo..r¡No importa, aun ha de ser mía! 
Ángel... ¡Apártale Satanás! 
Diablo...Yo no abandono jamás 

al mortal en su agonía. 

Ángel... Yo soy un ángel, muger, 
que no le puede engañar; 
el infierno te vá á hablar, 
¡mira que te vá á perder! 

Diablo...Escucha, niña, mi ruego, 
No temas, vente conmigo... 

Un trouo tengo de fuego 
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Que.quiero partir contigo. 

Ángel... ¡Ya eüpiról perdón pedia 
al cielo erisu amargo afán, 
l)ulle!...su alma ya es mia, 
¿lo ciUiendes?... inia Saian. 

iunque fué culpable, piensa 
que fiu contrieiuD la abona 
¡cuánto P8 mas grande la ofensa 
es masgraude el queperduna/t 

¡Déla Giralda.) 
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•9'or tu gaceta elogiado, 
orguilosa be de _ apreciarle» 
s; ecuoucida be jurado 
-< eoiurosa suerte darte. 
~ n esta tierra zuerrido 
^ o desde que yo seré, ., 
— cuerno! que no se burlen, 
55 egulos ciertos daré.. 
•Hengo números, bien, fomá;=G3=5'2=:2o=36. 
p' slü es goidilo ó chiquito 45. 
c: iinelo tu maiiuscrilo 
>• que no aciertas cuál es? 
ÍT; usía que nuraeros diga? : 
p= epelido.'í, uo la embrollen;—10=:51=."6. 
'^ gr."id('zcaii que nos oyen 
c: liando aun yo no debo hablar. 

siempre mudo h« de e.«tar? s> L'iiiia vez les d i r é — ——33 
c« ierrii, en tabla,=8.8=:duro es::; 7.8. 
cr: s posible que tu pueda.s 'I 
r ' o bueno eu malo volver'?=7l 9. 
^ que uiiifíiiQo lo trati -48 
O ran talego preparado, 84. 
<= n enigma he presentado) 14 
— al llenarlo de doblones, i! 
r- a cifra has adivinado 
> qu¡;=60 pues claro los pone=l 2=23=:38= 

6(3=EL .\GUIL,\=39-:32. 

ADVERTENCIAS A LOS SENOnES SDSCniTOnES. 

Habiendo sufrido modificaciou el personal de 
esta empresa, la redacción se traslada desde elliü-
nes 8 def corriente, á la calle deMurilio, núm. 46, 
donde estará oficina y despacho; cesando desde es­
te número de ser director y editor don José Ma­
na Moreno y Jiménez. 

La empresa del Águila no ba tenido jamás par­
te directa ni iadirecta con ninguna otra empresa pe-
riotlistica. 

r..a correspondencia se dirigirá poniendo el so­
bre.—Sr. lledacior del Águila, calle de Murillo, 
lúm. 10, Sevilla. 

Ĵ os .•tenores suscritores, tanto de la ciudad co­
mo los de fuera deberían tener presente que para 
optar á los regalos del mes de febrero, deberían 
tener satisfecha ĉ ta mensualidad el día 14 de mar­
zo, pues las series y los Hhlracios anunciados, se 
sortean en Madrid el día \o. Hasta eldia l í se 
admiten susoriciones para los que gusten ingresar 
y formar nuevas series. 

Por lo no firmado, 

José M. Moreno y Jiménez. 

Editor rcspoD.sablc, José Ai. Moreno y JimcDez. 
SEVILLA 18b8. 

lai'IlENTA DE I.A HEVISTA MEnCANTIL. 
Colclioros 2.K 

DernosU'aciuii delus billulus y sus immerüs fiuii dulsorteo 27 du muí 
cinco eslniclos (lue luui Uósülir iirriniinlus tii cnclii una Í.'C CIIHS, 
los .Srcs. siisi;r¡ton's ilel tnes do l'Y'bciTO. 

zo do '1858, S(i han luinudu pui'u cad,i una de las sórles y pnrn los 
inla estraccion del IS de) coiTiüiilo cuju sorteo corresponde a 

Series y su 
nunicraeiun 

i .'•^ serie. 

2." serie. 

o." serie. 

Núms. de los me­
dios hilletc'S que 
corresponden aco­

da serie. 

7,876 

6,6.i.7 

272 

Númcrus de los 
medios billetes pa­
ra los primeros es­

trados. . 

19,9iO 

JS,202 

9,5G9 

Uii décimo parii 
los del 2." esti'iicto 
y sus números. 

275 

11,829 

5,177 

Un diicimo para 
los del 3.° estrado 
y sus números. 

13,711 

5,727 

842 

Un décimo poro 
los del -k'estrncto 
y sus números, 

12,189 

11,824 

14,061 

Un décimo para 
los del 5.* estrado 

y sus números.' 

5,781 

4,386 

4,582 

Junada hecha para la eslraccion que se celebra en Madrid el 29 de marzo de 4838 
.Serie. Éstr. * " .Serio, lístr.® 
_ • 30 ' - . ,30 
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. • 30 , 
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' • KOO 

;.B00 

5,° 26. 63. 8S. 89. 
30 
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30 
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30 
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30 
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30: 
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. ; • • •• . ' s o 

.17. 5, 18— 
1000 
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. 3 0 
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30 
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30 
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30 
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30 , . 39 

•5." 18. 79. 7. 75.— 
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30 

59. 80. 2.— 
, u u u tOOO ,«>,>, 

Nota.-Los billetes y cédalas que corrospondon 4 los cinco cstrocto.s, se entregarán en el acto al que presente el recibo de 
de. pogo según tenemos anunciado. 
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